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«Uno de mis refugios favoritos durante el día era 
el ruinoso sótano de la mansión quemada.»

La tumba, H. P. Lovecraft
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as ruinas de la Mansión Gris se elevan imponentes 
ante mí. Está a punto de anochecer y hace frío. Una 
capa de fina lluvia no deja de caer empapándolo todo 

a su paso. Una vez al mes vuelvo a este lugar a intentar ave-
riguar algo nuevo… 

Soy Anna Dédalus, tengo dieciséis años y soy detective.
Mis padres también lo eran, los famosos detectives Dídac 

Dédalus y Queta Amorós, y digo eran porque, desgraciada-
mente, hace diez años que murieron en un terrible accidente, 
precisamente aquí, en este siniestro lugar.

Mi padre era muy inteligente, la mente más brillante del 
continente, Sherlock Holmes y Hércules Poirot en una misma 
persona. Tenía verdadera pasión por la música, la física, la 
química y las matemáticas, y esa fuerte base científica siem-
pre le ayudaba a descubrir los misterios que se escondían 
detrás de los casos más complicados.

Mi madre era más intuitiva, era ilustradora, pintora y 
psicóloga, amante del cine y los cómics. Sus increíbles co-
nocimientos en psicología humana le llevaban a intuir solu-
ciones que muchas veces ni siquiera mi padre lograba ver. 
Era asombroso cómo conectaba elementos aparentemente 
dispares y el caso se simplificaba notablemente, cuando no 
se solucionaba.

La combinación de ambos era letal: cuando la policía se 
desesperaba y ya no sabía por dónde investigar, llamaba a 
mis padres. 
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Afortunadamente, yo he heredado un poco de las habilida-
des de los dos.

Aprendí a leer con los informes que mi madre hacía sobre 
los casos, ya que ella tenía la costumbre de dibujarlo todo. De-
cía que le ayudaba a reflexionar sobre lo que estaba investigan-
do, y cada caso, de los más de cien que hubo, fue cuidadosa-
mente plasmado en sus cuadernos, que guardo celosamente y 
consulto cada vez que me atasco. No sabéis la de veces que me 
sumerjo en sus aventuras, la de veces que sus conocimientos 
me han ayudado a resolver un misterio.

Soy consciente de que soy muy joven, como también sé 
que cuando me llaman para ayudar en un caso, los mayores 
me miran con recelo, incluso a veces con cierto desprecio. Ay, 
pero cómo me gusta ver sus caras cuando lo resuelvo y cómo 
disfruto interpretándolas: envidia, celos, extrañeza y, también, 
algunas veces, admiración y respeto. Y cuando veo esas expre-
siones sé que el caso se va a cerrar. 

He resuelto más de veinte casos a pesar de mi edad, algu-
nos de ellos de una complejidad inaudita, y me enorgullezco 
de ello. Me apasiona este trabajo y he disfrutado muchísimo 
con cada uno de los misterios que he investigado. Podría ser 
realmente feliz haciendo esto, pero hay una cosa que me ator-
menta, algo que posiblemente hayáis adivinado. 

Efectivamente, nunca resolví el caso que costó la vida a mis 
padres.

Le he dado un millón de vueltas, lo he investigado desde 
todos los ángulos posibles, he seguido y he preguntado a todos 
los implicados, leído y releído los informes policiales, los de los 
bomberos y los de los forenses y siempre he obtenido la misma 
respuesta: nada de nada. No he encontrado ninguna pista que 
me ayude a profundizar más allá de lo que todo el mundo sabe: 
que la vieja Mansión Gris se quemó en el año 1975 y que mu-
rieron casi todos sus habitantes, entre ellos, mis padres. 
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He hablado repetidas veces con los tres únicos supervi-
vientes: la heredera de los Mulligan, Geraldine (que acabó en 
un hospital psiquiátrico), y el viejo matrimonio de cocineros, 
el señor Antonio Segura y su mujer, Adela, para preguntarles 
si sabían o si recordaban algo más de lo que habían contado 
a la policía. Incluso, aunque no creo demasiado en estas co-
sas, los he sometido a sesiones de hipnosis. Y, como siempre, 
nada.

Hoy es una de esas noches en las que vuelvo a las ruinas 
de la Mansión Gris, con la compañía de mi amigo Bloom, 
aunque esta vez ha preferido quedarse esperando en el si-
decar bajo un paraguas. Me he adentrado una vez más en 
lo que un día fue el comedor y, como el techo prácticamente 
ha desaparecido, la fina pero incómoda capa de lluvia me ha 
empapado, lo que resulta bastante irritante. 

Conozco la mansión de memoria. He consultado sus pla-
nos miles de veces. En la planta baja están la cocina, el co-
medor con su impresionante chimenea, la salita y la también 
impresionante biblioteca. Subiendo lo que en su día debió de 
ser una preciosa escalera de mármol, están las habitaciones, 
la terraza posterior y, más arriba, una buhardilla y las habi-
taciones del personal. En el sótano, la caldera, la bodega y la 
lavandería se conectan a la cocina por una pequeña puerta. 
Como he hecho más de un centenar de veces, recorro estas 
ruinas sin perder la esperanza de encontrar algo que me ayu-
de a avanzar en mis pesquisas. 

La luna ha salido tímidamente de entre las nubes y por 
fin ha parado la lluvia. Justo antes de irme, cuando me doy 
la vuelta, noto algo extraño, algo casi imperceptible, pero co-
nozco tanto este comedor que me he percatado enseguida 
de que enfrente de la chimenea el suelo no está igual. Estoy 
casi segura de que ese tablero no tenía esa pequeña curva 
hacia abajo. Mi corazón empieza a latir más rápido. Después 



10

de tantos años esperando un cambio, me encuentro con algo 
diferente entre aquellas ruinas, aunque tengo que tener en 
cuenta que podría ser un efecto óptico causado por la ma-
dera mojada y el reflejo de la luna. La ansiedad, el principal 
enemigo de todo buen detective, me domina y corro a com-
probarlo cuando oigo un chasquido de madera bajo mis pies.

No me esperaba caer al vacío desde tan alto. El suelo, 
además de más curvado hacia abajo de lo que yo pensaba, 
estaba podrido y no ha aguantado mi peso. El golpe contra 
el suelo me ha dejado bastante aturdida y un fuerte dolor en 
el costado me dice que posiblemente alguna costilla esté rota 
o desplazada. Espero que Bloom haya oído el escándalo que 
se ha armado cuando el suelo se ha venido abajo, aunque lo 
dudo, la carretera está demasiado lejos. Al menos mi intui-
ción y mi capacidad visual están en perfecto estado.

Alumbro con mi vieja linterna hacia arriba y compruebo 
que la superficie está demasiado alta, es imposible subir sin 
una cuerda.

–¡Bloom!, ¡Bloooom! –Es inútil, no se ha enterado de 
nada. Tendré que esperar. Alumbro hacia todos los lados y 
descubro que el fuego no ha pasado factura a esta parte del 
caserón, está prácticamente intacto, qué curioso. A mi dere-
cha se abre un oscuro pasillo. ¿Qué hago? ¿Lo sigo o me es-
pero hasta que Bloom me eche de menos? No sé por qué me 
lo pregunto, hace rato que he tomado la decisión, ¡menuda 
detective sería si me asustara un pasillo oscuro!

Supero mi miedo, sobre todo a las arañas, y me adentro 
en la oscuridad. La humedad crece a cada paso y yo avanzo 
poco a poco pisando oscuros charcos alumbrando el pasillo. 
Sobre el viejo techo unas largas serpientes oxidadas acompa-
ñan mi camino, deben de ser las antiguas tuberías de agua, 
electricidad o gas.
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Llego hasta una gran sala. Mi pequeña linterna no me 
permite abarcar toda su amplitud. Me adentro poco a poco 
intentando descubrir alguna puerta que me saque de esta pe-
sadilla de humedad y frío. Además, el dolor en la costilla ha 
aumentado y empiezo a notarlo más de lo que me gustaría. 
Vislumbro una vieja, enorme y compleja maquinaria donde 
mueren las serpientes del pasillo. Debe de ser la caldera.

–¡Oh no, lo que faltaba! –grito. 
El techo de la sala ha empezado a crujir, el mismo so-

nido que escuché hace un rato y que acabó con mi cuerpo 
cayendo al vacío, pero mucho más amenazador. Si no me doy 
prisa, todo lo que queda de la vieja casa se precipitará sobre 
mi cabeza. Ignorando el dolor del costado, empiezo a correr 
a ciegas, buscando desesperadamente una salida. El haz de 
luz de mi linterna cobra vida propia y se desplaza rápida-
mente sobre más tuberías, una mesa con algunos objetos, 
sillas, libros, papeles… y, por fin, ¡una puerta! Corro hacia 
ella desesperada. El crujir del techo ha aumentado de ma-
nera alarmante y el derrumbamiento es inminente. Cuando 
abro la puerta me doy cuenta de que ni siquiera había pen-
sado en la posibilidad de que estuviera cerrada, pero no hay 
tiempo para nada, suspiro y aparto la idea de mi cabeza. Algo 
me impide salir, una imagen se ha instalado en mi cabeza y 
reclama insistentemente mi atención: sobre la mesa había 
algo tremendamente familiar… busco con la linterna de nue-
vo y ¡allí está! No eran imaginaciones mías, aquí abajo, en el 
subsuelo de la Mansión Gris, en una parte que ni siquiera 
aparece en los planos, sobre una vieja mesa de madera, se 
encuentra uno de los inconfundibles cuadernos de mi madre.

Una cascada de polvo y virutas de madera acompañan 
el escalofriante sonido in crescendo de las vigas de madera 
resquebrajándose rápidamente y sé que debería salir de aquí 
pitando, pero al mismo tiempo soy incapaz de dejar el libro 
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en la mesa. ¿Y si nunca puedo recuperarlo? Siguiendo un im-
pulso tan incontenible como temerario, corro hacia la mesa: 
el sonido de mis pasos es acallado por el de las vigas de ma-
dera podrida partiéndose. En cuanto lo tengo en mis manos, 
la estruendosa amenaza se convierte en una terrible realidad 
que cae irremediablemente sobre mi cabeza. Ahora la oscu-
ridad sí que es total. Cuando el sonido y el polvo paran su 
tétrica ópera, justo antes de desmayarme, oigo a lo lejos los 
débiles ladridos de mi querido y fiel Bloom. Seguro que él… 
me… encon… tra… rá.



13

uando despierto no sé muy bien dónde estoy, solo sé 
que estoy muy dolorida, tremendamente dolorida. A 
los pies de mi cama, calentándome, Bloom está medio 

dormido pero en cuanto me ve se despierta y su cola empieza 
a agitarse alocada. Observo mi entorno: un gotero, sábanas 
blancas, tubos, máquinas, pitidos. No hay duda, estoy en un 
hospital. Tengo un brazo en cabestrillo por el cúbito roto, el 
pie derecho enyesado por un esguince de tobillo y el pecho 
recubierto con una venda adhesiva porque me he roto una 
costilla flotante. Sentada a mi lado está una persona que co-
nozco muy bien. Ojos vivos, pequeños y simpáticos, mejillas 
sonrosadas, con sobrepeso y, cómo no, dormido.

–Hola, tío Eugene.
–¿Eh? ¿Uh? Hola, Anna. Por fin te has despertado.
–¿Cuánto… cuánto tiempo llevo así?
–Un par de días. Pero estás bastante bien… Teniendo en 

cuenta que se te cayó en la cabeza media mansión, podemos 
decir que tu estado no es muy grave. Ja, ja, ¡eres igual de 
cabezona que tu madre!

–Mi… mi madre. El… el cuaderno…
–Tranquila, está aquí. Lo tenías entre los brazos cuando 

te desenterramos, estabas inconsciente pero lo tenías bien 
agarrado . Ya puedes decir que eres una muerta viviente, 
una zombi –el tío Eugene pone caras raras y gesticula con 
las manos.

Cuando me río me duele terriblemente la cabeza y, al lle-
varme las manos hacia ella, me doy cuenta de que la tengo 
vendada. Tío Eugene sigue hablando.
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–En fin, si no llega a ser por Bloom, aún estaríamos bus-
cándote. –Cuando oye su nombre, Bloom agita su cola aún 
más rápido, si eso es posible–. Vino a casa completamente 
fuera de sí. En cuanto lo vi solo, supe que algo no andaba 
bien, lo seguí y, bueno, ya puedes imaginar el resto.

–Uf, me duele todo.
–Normal.
–Pásame el cuaderno, tío Eugene.
–¿No sería mejor que descansaras un poco? No te convie-

ne excitarte ahora, en tu estado…
Lo miro desafiante, con esa mirada que le pones a alguien 

que ya sabe lo que estás pensando. Duda unos instantes, 
pero finalmente suspira, abre el cajón de la mesita de mi de-
recha y me lo da, protegido con una funda de plástico.

–Sí, es de tu madre… –me dice. 
La emoción me embarga. Al final el riesgo que asumí ha 

valido la pena, no ha sido la mayor estupidez de mi vida. 
Destapo con sumo cuidado la funda y saco temblando un 
cuaderno que para mí es  inconfundible, la tapa negra, el 
cuadrado ocre en la portada a la parte de arriba con el título 
manuscrito con la reconocida letra de mi madre: «El misterio 
de la Mansión Gris, 1975».

–Sí, es el que me faltaba. Creo que este cuaderno nos va 
ayudar a descubrir por fin qué les pasó a mis padres. –Miro 
ilusionada a tío Eugene.







… LA CUESTIÓN ES QUE NO 
PUEDE ESTAR ALLÍ SOLA, ES 

DEMASIADO PELIGROSO. 

HEMOS PENSADO QUE VOSOTROS 
DOS PODÉIS INFILTRAROS PARA 
INVESTIGAR Y, SI HACE FALTA, 

PROTEGER A LA SEÑORITA 
GERALDINE MULLIGAN.

HACIA FINALES 
DE SEPTIEMBRE 
RECIBIMOS UNA 
LLAMADA DEL 
FISCAL ALBERT 

ANDRADE, VIEJO 
AMIGO CON EL 
QUE HABÍAMOS 
COLABORADO 
EN UN BUEN 
MONTÓN DE 

CASOS.

¿GERALDINE 
MULLIGAN? ¿LA 
HIJA DEL GRAN 
MAGNATE LÁZA-
RO MULLIGAN?

PERO ¿QUÉ 
HACE LA NIETA 
DE LÁZARO MU-
LLIGAN DENTRO 
DE ESA SECTA? 

PUES JUS-
TAMENTE ES 
UNA DE LAS 
COSAS QUE 
QUIERO QUE 
AVERIGÜÉIS.

¿NOS MANDAS TÚ O 
ES COSA DEL SEÑOR 

LÁZARO?

¿QUÉ OPINA 
LA MADRE DE 
GERALDINE? 

¿CLAUDIA? ES 
QUIEN PEOR LO 
LLEVA. VER A SU 

HIJA ASÍ LE PARTE 
EL CORAZÓN.

ES COSA MÍA. 
EL SEÑOR LÁZARO 

DETESTA QUE SU NIE-
TA SE JUNTE CON ESA 
GENTE, PERO ELLA YA 
ES MAYOR DE EDAD 

Y NO PUEDE 
IMPEDÍRSELO. 

Y, ¿POR QUÉ 
NOSOTROS? 

¿POR QUÉ NO 
MANDAS A UNO 
DE TUS DETECTI-

VES?

NO ME GUSTA 
TENER EN MI TERRITORIO 
A ESA GENTE, Y, MENOS 
AÚN, SI DENTRO ESTÁ LA 
POSIBLE HEREDERA DE LA 

FORTUNA DE LOS 
MULLIGAN.

LA NIETA.



MMM, LO HE 
PENSADO… PERO NO 

QUIERO LEVANTAR SOSPE-
CHAS. A MIS DETECTIVES 
SE LES NOTA MUCHO QUE 
LO SON. PREFIERO UN PRI-
MER ACERCAMIENTO POR 

VUESTRA PARTE Y…

… SI HAY ALGO 
MÁS, QUE YO CREO 
QUE SÍ, ACTUAR EN 

CONSECUENCIA. 

SÓLO SABEMOS QUE ES DE 
RECIENTE FORMACIÓN Y QUE, DE 

MOMENTO, NO HAY NINGÚN CON-
FLICTO NI DENUNCIA DETRÁS. LA 

LLEVA UN EXTRAÑO MATRIMONIO, EL 
SEÑOR, ATENCIÓN, REX VAN RYN Y LA 

SEÑORA MOCATA VAN RYN, AUNQUE 
SUS APELLIDOS REALES SON GARCÍA 

Y FERNÁNDEZ, RESPECTIVAMENTE.

              YA HE TENIDO 
         UNA BREVE ENTRE-

VISTA CON ELLOS Y, 
AUNQUE TIENEN UNOS 

AIRES DE SUPERIORIDAD 
CASI RIDÍCULOS, NO PA-

RECEN PELIGROSOS. 
AUN ASÍ, TENED 

CUIDADO. 

BUENA 
SUERTE Y 

MANTENEDME 
INFORMADO.

LA SECTA… 
¿ES PELIGROSA?, 

¿VIOLENTA?

TENEMOS 
MUY POCA 

INFORMACIÓN.



  BUENO, 
A PARTIR DE AHORA 
SOMOS EL MATRI-
MONIO MENEU DE 

BARCELONA. DÍDAC 
Y QUETA MENEU.

¡OK, MR. 
MENEU! 



ADELANTE, ENTRAD, OS 
ESTÁBAMOS ESPERANDO. 

CUANDO LLEGUÉIS AL 
FINAL DE ESTAS ESCALE-
RAS QUIERO QUE DEJÉIS 
ATRÁS TODAS VUESTRAS 

PREOCUPACIONES Y 
MIEDOS.

ANTE 
VOSOTROS 

SE VA A ABRIR UNA 
NUEVA FORMA DE 

VER Y ENTENDER EL 
MUNDO.

ASÍ QUE SED 
BIENVENIDOS. 

VENID, OS PRESEN-
TARÉ A NUESTRO 

PERSONAL.



LAS SEÑORI-
TAS SABRINA 

Y FRAN.

ES UN 
PLACER.

    SI FALLA 
UNA LUZ O 

UNA VENTANA 
O UNA PUERTA, 
ALFRED ES SU 

HOMBRE.

REX, SABES 
QUE NO PUE-
DES FUMAR 

AQUÍ DENTRO.

   SIN DUDA 
ESTÁS EN LO 

CIERTO, QUERI-
DA ADELA…

MOCATA OS 
ACOMPAÑARÁ A 

VUESTRA HABITACIÓN. 

AY, SÍ, 
PERDÓN, 
PERDÓN.

¡REX!
¡NO FU-

MES!

CREÍA QUE NO 
ESTABA ENCENDIDA. 

LA GUARDO 
ENSEGUIDA.

       Y, POR ÚLTIMO, EL 
MATRIMONIO SEGURA, 

ADELA Y ANTONIO, 
ENCARGADOS DE 

LA COCINA.

… NCANTAO.

ENCARGADAS 
DE LA LIMPIEZA Y 

EL MANTENIMIENTO 
DE LA BELLEZA DE 

ESTE LUGAR.



  ¿SOMOS 
LOS ÚNICOS 
INQUILINOS?

             ¿CÓMO? 
      OH, NO, NO, QUÉ  

  VA… VEAMOS, TENEMOS 
A LA PAREJA CHARLIE Y 
ROSE EN LA 2, RICK E 

ILSA EN LA 3, A LAS DOS 
CHICAS, AUDREY Y LAU-
REN, EN LA 4 Y LA 5… 

Y A GERALDINE 
EN LA 8. 

          LA HORA DE   
    LA PUESTA DE SOL,  
 EL MEJOR MOMENTO 

DEL DÍA PARA REFLEXIO-
NAR, HACER BALANCE DE 
LO QUE HEMOS VIVIDO 
DURANTE LA JORNADA 
Y PREPARAR LA DEL DÍA 

SIGUIENTE, PLANTEÁNDO-
NOS QUÉ COSAS 

PODEMOS MEJORAR 
Y CUALES DEBE-
MOS OLVIDAR. UN EXCELENTE 

EJERCICIO DE 
RENOVACIÓN 
ESPIRITUAL. 

  QUÉ 
BONITO… 

MMM, Y HUELE 
MUY BIEN.

¿EL 
PROGRA-

MA?

AH, SÍ, 
SON LAS FLORES. 
LAS CULTIVAMOS
NOSOTROS MIS-

      MOS. ES PARTE 
       DEL PROGRAMA.

    USTEDES 
OCUPARÁN LA 7, 

  JUSTO ENFRENTE. NOSO-
TROS ESTAMOS EN LA 1, AL 
FINAL DEL PASILLO. TODAS 

LAS HABITACIONES TIENEN BA-
ÑOS CON BAÑERA. VUESTROS 
COMPAÑEROS JUSTO ACABAN 

DE CENAR Y AHORA ESTÁN 
EN LA SALA DE
RELAJACIÓN…

… ES LA HORA 
DE LAS LUCES.

¿LA HORA 
DE LAS 
LUCES?



SÍÍÍÍ, 
¿NO HABÉIS 

LEÍDO EL PROSPECTO?

SE DEBE 
ORAR PARA QUE SE 
NOS CONCEDA UNA 
MENTE SANA EN UN 

CUERPO SANO. PEDID 
UN  ALMA FUERTE QUE 

CAREZCA DE MIEDO 
A LA MUERTE… 

MUY 
BONITOS LOS 
VERSOS DE 
JUVENAL.

VAYA 
DÍDAC, NO ME 

PODÍA IMAGINAR 
QUE ERAS TAN 

CULTO…

NI YO QUE 
IBA A CONOCER 
A ALGUIEN QUE 
SUPIERA ESOS 

VERSOS DE 
MEMORIA.

JI, JI,
JI… SOY 

UNA CAJA DE 
SORPRESAS…

BUENO, OS DEJO 
PARA QUE OS ACOMODÉIS. 

EL DESAYUNO ES A LAS 
8 EN PUNTO. BUENAS 

NOCHES.

UN POCO DE 
EJERCICIO AL DÍA 

ES IMPRESCINDIBLE. 
ORANDUM EST UT SIT 
MENS SANA IN COR-
PORE SANO. FORTEM 

POSCE ANIMUM 
MORTIS TERRORE 

CARENTEM…

EN EL PROGRAMA 
DE ACTIVIDADES ESTÁ 
INCLUIDO EL CULTIVO 
DE HORTALIZAS, TU-
BÉRCULOS Y, CO-
MO PODÉIS VER Y 

       OLER, FLORES.



MENS SANA 
IN CORPORE 

SANO… 
¡MENUDA 
PÁJARA!

BUENO, 
TIENE SU 
GRACIA.

SÍ, SÍ 
QUE TIENE 
GRACIA…

PUES, VAYA… 
BUENO, VAMOS A 

EMPEZAR A 
TRABAJAR… 

ESTE ES EL 
PLAN…



BUENOS 
DÍAS. EJEM… 
DISCULPAD… 

 SE NOS HAN 
PEGADO LAS 
SÁBANAS.

NO TIENE LA 
MÁS MÍNIMA 

IMPORTANCIA…

SENTAOS Y 
DISFRUTAD DEL 

COPIOSO DESAYUNO 
QUE LOS SEGURA 
NOS HAN PREPA-

RADO.

EJEM… 
CABALLEROS, 
MESDAMES… ES UN PLACER 

PRESENTAROS A LOS 
NUEVOS MIEMBROS 

DE NUESTRA 
FAMILIA:

DÍDAC MENEU Y QUETA 
ALBERO. DÍDAC ES INGE-
NIERO Y QUETA, PINTORA. 
LA VERÉIS SIEMPRE CON 
UN CUADERNO ENTRE 

LAS MANOS.

DIME, REX… 
¿ES VUESTRA ESTA 

MANSIÓN TAN… 
PECULIAR?

¿NUESTRA? OH, NO, NO… 
¡QUÉ OCURRENTE ERES! NO NOS 
LO PODRÍAMOS PERMITIR. NOS LA 
ALQUILAN DESDE HACE UN TIEMPO. 

NOSOTROS SOLO LE HEMOS 
DADO NUESTRO… TOQUE 

PERSONAL.



EN REALIDAD, 
ESTA MANSIÓN 

PERTENECIÓ A MI 
TÍO-ABUELO OC-
TAVIO MULLIGAN, 
QUE VIVÍA CON 

MI TÍA-ABUELA Y 
CON SUS HIJOS 
Y NIETOS... LA 
LLAMÁBAMOS 
LA MANSIÓN 

VERDE, POR LOS 
CAMPOS QUE 
LA RODEABAN.

¿Y POR QUÉ SE 
FUERON, GERALDINE?

¿Y… Y QUÉ 
PASÓ? ¿LOS 

ENCONTRARON 
MÁS TARDE? 

NO ES POR 
ASUSTAR… PERO HA 
PARADO EL VIENTO 
Y HA EMPEZADO A 

LLOVER.

NO, NUNCA 
LO HICIERON. NI A MI FAMILIA, 

NI A LOS COCINEROS, NI A LAS 
SIRVIENTAS, NI A LOS PERROS NI 
A LOS GATOS… TODOS HABÍAN 
DESAPARECIDO. DICEN QUE LA 

CASA LOS ABSORBIÓ…

UN DÍA… 
UN DÍA DE OTOÑO, VINO 

EL REPARTIDOR DE LECHE. 
SIEMPRE ENTRABA POR LA 
PUERTA DE LA COCINA… 
ESE DÍA EL SILENCIO ERA 

ABSOLUTO, EXTRAÑO.

LA BRISA 
QUE SUELE SOPLAR HABÍA 

CESADO Y UNA LLUVIA TIBIA 
LO ROCIABA TODO. LOS PÁ-
JAROS NO CANTABAN, LOS 

PERROS NO LADRABAN.

EL LECHERO 
ENTRÓ EN LA COCINA 

PERO NO HALLÓ UN ALMA. 
PASÓ AL COMEDOR Y TAM-
POCO HABÍA NADIE. SALITA, 

HABITACIONES, SALA DE 
CALDERAS, BAÑOS… 

NADA. 

ESO, 
¿POR QUÉ 

SE FUERON? 
¡ES UN LUGAR 
FANTÁSTICO!



(¡QUÉ POCA 
GRACIA TIENES, 

DÍDAC!) 

HOLA, 
GERALDINE… 

¡QUÉ TREMENDA LA 
HISTORIA QUE HAS 

CONTADO!

BUENO, LA HE 
ADORNADO UN 

POCO. 

REALMENTE SE 
FUERON TODOS A AR-
GENTINA. ME GUSTA 
INVENTAR HISTORIAS, 

JE, JE.

¡CARAY, 
GERALDINE! 

¡QUÉ IMAGINA-
CIÓN! ¡NOS HAS 
ASUSTADO DE 

VERDAD!

SÍ, ESO 
DICE MI MADRE, 
QUE NO PONGO 

LÍMITES A LA IMAGI-
NACIÓN… DE MAYOR 
QUIERO SER ESCRI-

TORA.

BUENO, GERAL-
DINE, TE DEJO 

TRABAJAR.



… TODO ES 
MUY EXTRAÑO. 

AL PRINCIPIO HAN 
APARENTADO CIERTA 

RIGIDEZ Y 
DISCIPLINA…

… VERÁS, SE 
TRATA DE…

¡¿EH?!¡¿QUÉ 
PASA?! 

¡¿QUIÉN HA 
GRITADO?!

¡PARECE QUE 
VENÍA DE LA 

HABITACIÓN DE 
GERALDINE!

¡¿GERALDINE?! 
¡¿QUÉ HA PASADO?!

UMM… SÍ… 
AUNQUE TENGO 
UNA SOSPECHA 

QUE ME GUSTARÍA 
COMPROBAR… 

¡¿UNA
 SOSPECHA?! 

CUENTA, CUEN-
TA… TUS INTUI-
CIONES SIEMPRE 
LLEGAN A BUEN 

PUERTO.

    … PERO LUEGO SU 
COMPORTAMIENTO HA 
SIDO MUY RELAJA-

DO. HEMOS LLEGADO 
TARDE Y COMO SI TAL 
COSA. ¿SEGUIMOS 

CON EL PLAN?



¡LA PUERTA 
ESTÁ ATASCA-

DA!

HA… HABÍA 
ALGUIEN EN MI HA-
BITACIÓN Y… ME… 
ME HABLABA CON 

ESA VOZ…

 GERALDIIIINE… 
GERALDIIIIIIINE… 

HE INTENTADO 
HUIR PERO NO… 
¡NO ME PODÍA 

MOVER!

¡ESTABA 
PARALIZADA POR 

EL MIEDO!

LUEGO 
HA DESAPARECIDO. 
ESTABA AHÍ Y… Y… 

Y LUEGO… 



¿HAS PODIDO 
RECONOCERLO?

SÍ… PARECÍA… ¡ERA 
MI TÍO-ABUELO OCTA-
VIO!…DIJO ALGO DE LA 

CASA.

¡GERALDINE 
HA VISTO UN 
FANTASMA!

¡EL DE SU 
TÍO-ABUELO!

ESTO… 
¡ESTO ES MUY 

GRAVE!

¡¿QUÉ ES TODO 
ESTE ALBORO-

TO?!




